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redactado y hecho públi-
cos  códigos de conducta 
o que firman compromi-
sos con organizaciones 
mundiales cuyo objetivo 
es el logro de la integri-
dad, como es el caso del 
Pacto Mundial de las Na-
ciones Unidas. Lamenta-
blemente, algunas de es-
tas empresas adolecen de 
un elemento clave en el 
proceso de generación de 
confianza, que no es otro 
que la coherencia. 
 De este modo, pode-
mos identificar entida-
des con códigos éticos pu-
blicados, algunas de ellas 
incluso merecedoras de 
reconocimientos públicos, que no 
solo disponen de sedes en paraísos 
fiscales –como ha denunciado re-
cientemente Intermón Oxfam– si-
no que incrementan su número y vo-
lumen de actividad año tras año. Por 
no hablar de otras que en su código 
deontológico incluyen el compromi-
so en la lucha contra el blanqueo de 
capitales y son denunciadas por lle-
var a cabo esta práctica delictiva. 
 Este fenómeno nos lleva a pensar 
necesariamente en el recurso a las  
llamadas palabras talismán. Pertene-
cen a esta categoría términos como 
transparencia, integridad y ética, que 
cuentan con prestigio acumulado 
y que nadie pone en duda. Palabras 
que, como señalaba el filósofo Martin 
Heidegger, «son a menudo en la his-
toria más poderosas que las cosas y 
los hechos». Vocablos, en definitiva, a 
los que si, como advertía el lingüista 
George Lakoff, se les dota de un mar-

Liderazgo, corrupción y control
Hoy más que nunca la legitimidad de los dirigentes requiere que sean coherentes y ejemplares 

E
l liderazgo a nivel mun-
dial nunca había vivido 
una situación tan crítica 
como la actual. En su últi-
mo Informe del 2015, el 

Foro Económico Mundial sitúa la 
desafección de la sociedad con res-
pecto a sus líderes como el tercer 
gran reto que deben afrontar los paí-
ses, solo superado por la profunda 
desigualdad de rentas y el persisten-
te crecimiento de la población des-
ocupada.
 En nuestro entorno más inmedia-
to, son numerosos los lamentables 
episodios que en los últimos tiem-
pos ocupan los titulares de los me-
dios de comunicación en relación 
a comportamientos reprobables –
y en algunos casos delictivos– atri-
buidos a responsables de entidades 
tanto públicas como del sector priva-
do. Estos comportamientos añaden 
más argumentos, si cabe, a esta des-
conexión entre la sociedad y quienes 
ostentan la responsabilidad de gene-
rar compromiso, ilusión y confianza 
para afianzar el bienestar general –o 
el bien común, como se prefiera– y la 
sostenibilidad del sistema.

También en el entorno empre-
sarial y de los negocios cada vez se ha-
bla más y se dedica una especial aten-
ción a la responsabilidad social y los 
valores éticos. Desde hace unos años 
son numerosas las empresas que han 

co y estructura narrativa, seducen e 
influyen en nuestras percepciones. 
 Afortunadamente, los avances 
tecnológicos, la difusión a través de 
las redes sociales y la viralidad de la 
comunicación son factores que es-
tán contribuyendo a que se desva-
nezca la futilidad de su encanto. La 
ciudadanía está constatando que se 
trata de palabras ambiguas, sin con-
tenido, o peor aún, que amparan y 
conviven con conductas y prácticas 
reprobables. Esta debería ser la pri-
mera corrupción a desenmascarar. 
Y nadie debería mirar hacia otro la-
do, empezando por la propia socie-
dad, que no puede permitirse la in-
diferencia y que debe exigir una ren-
dición de cuentas independiente y 
efectiva entre los distintos poderes, 
denunciando si se da el caso su falta 
de independencia y de neutralidad, 
al tiempo que exige su competencia. 
 La responsabilidad de las insti-
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tuciones políticas en el proceso de 
recuperación de la confianza pa-
sa por el deber y exigencia de ser 
ejemplares en su conducta, como 
sostiene el filósofo Javier Gomá, 
para quien la ejemplaridad se ha 
vuelto «una categoría política fun-
damental». Junto a esto, se impone 
también el deber de cumplir con 
los compromisos adquiridos desde 
la propia formulación de las pro-
mesas electorales.

ObservamOs también 
a menudo que la respuesta ante si-
tuaciones socialmente controver-
tidas es el anuncio o aprobación 
inmediata de leyes y regulaciones 
que las transformen, con pobres o 
inexistentes análisis de sus impac-
tos, y en las que prima el poder im-
parable de las mayorías en detri-
mento de la búsqueda de un am-
plio consenso de todos los grupos 
de interés. Todo ello, con el añadi-
do de que no se hace un seguimien-
to, evaluación y revisión de las mis-
mas, lo que conlleva desconoci-
miento o ignorancia sobre cuáles 
han sido sus efectos reales.
 Hoy más que nunca hay que re-
cordar que la legitimidad del lide-
razgo requiere por parte de quie-
nes lo ejercen una coherencia per-
manente entre el decir y el hacer, 
una conducta ejemplar que impul-
se su reconocimiento. Y por parte 
de la sociedad, la exigencia de una 
permanente, activa, clara, oportu-
na y confiable rendición de cuentas 
que incluya la asunción de respon-
sabilidades ante la misma. H
Presidente del Col·legi de Censors
Jurats de Comptes de Catalunya.

La ética del bien común 
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U
n atleta no es como un 
artista o un científico, 
que pueden ejercer su 
oficio incluso cuando 
ya han cumplido mu-

chos años. La corredora Natalia Ro-
dríguez, de 34 años, ha anunciado 
su renuncia a competir dentro de 
un año. Las lesiones han influido 
en su decisión. Ha sido una de las 
mejores atletas del mundo en los 
1.500 metros lisos. Su entrenador 
ha explicado que ya no está en con-
diciones de recuperar su altísimo 
nivel tras unas lesiones. Ya pensa-
ba retirarse ahora, pero aún segui-
rá hasta los Juegos de Río.
 Los deportistas tienen una tra-
yectoria corta, si la comparamos 
con la de los pintores, los escrito-
res, los científicos... Muchos artis-
tas llegan a los primeros años de la 
vejez sin perder sus aptitudes. Más 
todavía, a menudo su obra va ma-
durando y perfeccionándose con el 
paso de los años. El cuerpo, a menu-
do, se debilita antes que el cerebro.
 El tiempo de plenitud suele ser 
más breve en el ejercicio físico que 
en el mental. La historia demues-
tra que hay artistas e intelectua-

les que han logrado la plenitud a 
una edad avanzada. Como si la ex-
periencia de vivir, y la maduración 
de esta experiencia, favoreciera la 
calidad de su obra.
 También es cierto que ha habi-
do pintores y poetas que han teni-
do un prometedor arranque juve-
nil y no han logrado ir más adelan-
te. Pero el hecho general es que la 
capacidad de trabajo físico tiende 
a reducirse. Hay excepciones a la 
norma, claro. La capacidad de es-
critura literaria de Cela tuvo un pe-
riodo muy brillante que decayó, 
mientras que Josep Pla escribió 
hasta la muerte.
 Es curioso el caso de los cantan-
tes. Dejando de lado la potencia fí-
sica de la voz, que tiende a dismi-
nuir con los años, son bastantes los 
intérpretes de canciones que las sa-
ben decir mejor que cuando eran 
jóvenes. Lo que se puede perder de 
potencia a veces se gana en capaci-
dad expresiva.
 El cuerpo es un juez implaca-
ble, y el atleta lo sabe. La sensibili-
dad puede madurar con el paso del 
tiempo. H

Pequeño observatorio

El tiempo de plenitud 
personal suele ser más 
breve en el ejercicio 
físico que en el mental

el futuro
del atleta y
el del artista
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es que, huyendo de la expectación 
mediática, de la filiación política, 
de la superficialidad que vuelve lí-
quidos los conceptos que habían 
sido una vez sólidos, se fija en las 
personas y en lo que han hecho. 
Personas que han consolidado en-
tramados morales, que han ayuda-
do a forjar una sociedad más justa, 
que han ido a los rincones más ale-
jados del mundo o que se han aden-
trado en los más cercanos y, tam-
bién, los más desconocidos.
 Un médico que salva vidas de 
verdad antes de que sean vidas le-
gales; un periodista que hurga con 
humor sin que el humor empañe 
el afán de honestidad; una monja 
que no es alférez sino cocinera afa-
ble y que pone la fe al nivel de la pie-
dad, del compartir con el otro el do-
lor para que sea menos cruel. H

P
olíticos, deportistas, médi-
cos, científicos, periodistas, 
castellers, artistas, cocine-
ros, cooperantes, altruis-

tas, luchadores, humanistas, reli-
giosos. Y también ateos y agnósticos, 
y sobre todo plurales –porque no son 
ellos sino lo que ellos representan–. 
Y femeninos –hay que destacarlo 
con mayúsculas–, porque las muje-
res tienen una presencia constante y 
decisiva, muy por encima de lo que 
estamos acostumbrados en recono-
cimientos similares. Y organizacio-
nes, como la que este año recibe el 
galardón a la Millor Iniciativa Soli-
dària, la Alianza contra la Pobreza 
Energética, que coloca el foco y la 
luz sobre la situación crítica de mu-
chas familias, indefensas ante la rea-
lidad de una vida oscura y fría.
 El gran acierto del Català de l’Any 
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saría que una torre formada por to-
dos aquellos invitados llegaría 
muy, muy lejos.
 Lluch, Gasol, De Madre, Adrià, 
Serrat, Massagué, Català, Mara-
gall, Ferrer, Guardiola, Miret, Pu-
yal, Sánchez de Toledo y Castellví 
fueron premiados por los lectores 
de EL PERIÓDICO en las anteriores 
ediciones del Català de l’Any. Sus 
nombres recorren los mundos de 
la política, la solidaridad, la cien-
cia, el deporte o la creatividad, pe-
ro también nos hablan de la lucha 
por la paz, de la fuerza de la volun-
tad o del poder de los sueños. Esta 
noche, uno de los tres aspirantes 
será reconocido con el galardón. 
Pero todos ellos, Lucía Caram, Jor-
di Évole y Eduard Gratacós, ya se 
han hecho un hueco entre los me-
jores. La fiesta continúa. H

L
a fiesta sería inolvidable. 
Ernest Lluch conversaría 
entusiasmado con Vicente 
Ferrer, quizá sobre el País 

Vasco, quizá sobre la India, hasta 
que Josefina Castellví se acercara a 
saludarlos y ambos cayeran rendi-
dos ante la mujer que vivió en la 
Antártida. El médico Josep Sán-
chez de Toledo compartiría inves-
tigaciones con el científico Joan 
Massagué. Joaquim Maria Puyal y 
Josep Guardiola discutirían sobre 
la estrategia del gol y Pau Gasol les 
retaría a unos tiros libres. Pasqual 
Maragall tomaría del brazo a Neus 
Català y ambos le pedirían una 
canción a Joan Manuel Serrat. Ma-
nuela de Madre y Ferran Adrià re-
cordarían recetas de su infancia. 
Mientras, David Miret, cap de colla 
de los Castellers de Vilafranca, pen-
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